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RESUMEN: LOS surcos interproximales observados en algunas poblaciones prehistóricas se han relacio­
nado mayoritariamente con el uso repetitivo de palillos, en lo que sería una conducta tanto higiénica como 
cultural. Se ha estudiado una muestra del noroeste de la Península Ibérica, abarcando diferentes períodos, 
desde el paleolítico superior a la Edad del Bronce. La mandíbula de Banyoles (45.000-100.000 BP, Girona) 
presenta uno de estos surcos, no descrito previamente en este fósil, en el segundo molar izquierdo. Esta cons­
tituye la evidencia más antigua de un hábito higiénico en esta región. 

ABSTRACT: An interproximal groove consists of a special wear observed in some past populations, 
which has been generally atrributed to the repeated use of a toothpick. The aethiology of these grooves 
could be related to cultural or therapeutic behaviour. Several samples of different periods (from the Upper 
Paleolithic to the Bronze Age), from the northeast of the Iberian Península have been studied. The mandi­
ble of Banyoles (45.000-100.000 BP, Girona) shows a typical interproximal groove in the left second 
molar, not previously described in this fossil specimen. This is the oldest evidence of a hygienical behaviour 
observed within this geographical área. 

PALABRAS CLAVE: Surcos inrerproximales, 
Electrónica. 

1. Introducción. 

Los surcos interproximales son un tipo de des­
gaste observado en ambos lados de los dientes de 
algunos individuos en poblaciones del pasado, atri­
buidos mayoritariamente al uso intensivo de palillos. 
Se han descrito en Homo habilis del yacimiento de 
Orno (L-894-I) (Puech and Cianfaram, 1988), 
Homo erectus de Zhoukoudian (Weidenreich, 
1937), neandertales de Krapina (Frayer and Russell, 
1987), Atapuerca (Pérez et alii, 1982), Rabat 
(Vallois, 1945), La Quina (Martin, 1923), Hortus II 
y Hortus XI (Lumley, 1973), Gibraltar I (Turner, 
1988), Grimaldi (Formicola, 1988), mesolíticos y 
neolíticos daneses (Alexandersen, 1978), pakistaníes 
del neolítico, del calcolítico y de la Edad del Bronce 
(Lukacs and Pastor, 1988), indios prehistóricos de 
California (Schulz, 1977), indios de Arikara 
(Berryman et alii, 1979), indios de Norteamérica 
(Ubelaker et alii, 1969), bosquimanos (Wallace, 
1974), aborígenes australianos (Brown and Molnar, 
1990), neolíticos franceses (Hartweg, 1945), egip-

Palillos dentales, Mandíbula de Banyoles, Microscopía 

cios predinásticos y dinásticos (Grilletto, 1977) y 
guanches de Canarias (Bermúdez de Castro y 
Arsuaga, 1983), entre otros. 

No parece existir ningún patrón de distribu­
ción geográfico que determine la presencia de estas 
marcas en los dientes, ya que han sido descritas en 
muestras de todos los continentes, y a lo largo de 
diferentes períodos prehistóricos y históricos. Los 
surcos interproximales se encuentran normalmente 
en premolares y molares, posición que coincide con 
el uso de los palillos dentales observado en pobla­
ciones vivas, y están distribuidos con mayor fre­
cuencia en dientes maxilares que mandibulares. En 
el caso de Krapina (Frayer and Russell, 1987) 14 
dientes, correspondientes a 10 individuos, presen­
taban surcos, y todos estaban comprendidos entre el 
Pm4 y el M3, con excepción de un 12. 

Normalmente se presentan en la dentición 
adulta. Sin embargo, en el caso de Hortus II, se 
puede observar un surco muy claro en la cara distal 
de un m2 izquierdo de un individuo que no tenía 
más de 9 años (Lumley, 1973). Se localizan cerca de 
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la línea amelo-cementaria, tanto en la corona como 
en la raíz (Bahn, 1989- Algunos muestran una reac­
ción secundaria del cemento, debido a una irrita­
ción del tejido de la raíz, lo que indica que la señal 
se produjo en vida del individuo. La dirección del 
surco es perpendicular al eje mesio-distal del dien­
te, y su diámetro suele estar entre 1 y 4mm. En 
todos los casos, los surcos son perfectamente visi­
bles a simple vista, aunque en algunos yacimientos 
se observan menos marcados que en otros. Esta cir­
cunstancia se ha documentado en Krapina, y se ha 
atribuido a la poca edad de la mayoría de los indi­
viduos estudiados (Frayer and Russell, 1987), ya 
que el proceso de formación de un surco interproxi­
mal se halla obviamente influido por el tiempo. 

Algunos autores han observado mayores frecuen­
cias en hombres que en mujeres, si bien no se suele 
disponer de muestras numéricamente muy amplias 
como para poder asegurar que realmente existan dife­
rencias, aparte de la consideración de que puede ser 
una característica de un población en concreto. 

Normalmente, la morfología del surco inter­
proximal es de aspecto suave y pulido (Brown and 
Molnar, 1990), si bien en algunos casos pueden ser 
estriados y/o pulidos (Frayer and Russell, 1987). 
Esta discrepancia en el aspecto podría estar relacio­
nada, como veremos, con las diferentes etiologías 
propuestas. El interior suele presentar finas estrías 
longitudinales que indican un movimiento de 
delante hacia atrás, y viceversa. 

La longitud del eje mayor del surco suele ser 
variable, con los límites lógicos determinados por 
los labios. Cuanto más retrasada es la posición del 
diente afectado, menor es el ángulo del surco res­
pecto del diámetro mesio-distal del diente afectado. 

En muestras de la Península Ibérica, se han 
descrito algunos casos de surcos interproximales, 
muchas veces sin intentar una interpretación o pro­
fundizar en su estudio, en el contexto de las otras 
poblaciones estudiadas para este carácter. 

En el presente trabajo se analizan los surcos 
interproximales de una amplia muestra de diferen­
tes problaciones prehistóricas del área mediterrá­
nea, correspondientes a diferentes períodos. Se ha 
intentado, asimismo, reproducir de forma artificial 
los surcos interproximales, para comprobar si 
podría tratarse en elgunos casos de marcas produci­
das post-mortem. 

2. Material y métodos 

En total, se han observado directamente 45 
individuos, pertenecientes a los siguientes yaci­
mientos y períodos: 

— Mandíbula de Banyoles (Banyoles, Girona): 
45.000 BP (Julia and Bischoff 1991) - 100.000 BP 
(Yokoyamaet al 1988). 

— El Collado (La Oliva, Valencia): aprox. 
8.500-9.500 BP, n=15 individuos. 

— Sant Pau del Camp (Barcelona): aprox. 
6.000 BP, n = l 4 individuos. 

— Puig Anserich (Solsona, Barcelona): Edad 
del Bronce, n=15 individuos. 

De los dientes con surcos interproximales, se 
han obtenido moldes con las siliconas dentales 
Optosil-Xantopren. Estas réplicas se han metaliza­
do con una capa de oro de 400 A de espesor, y se 
han observado directamente en un Microscopio 
Electrónico de Barrido, Hitachi s-2300. La parte 
técnica de este estudio se llevó a cabo en el Servicio 
de Microscopía de la Universidad de Barcelona. 

3- Resultados 

Se han hallado sólo dos surcos interproxi­
males en el total de los individuos de la muestra 
estudiada. 

La mandíbula de Banyoles, que parece corres­
ponder a un individuo femenino de unos 50 años, se 
caracteriza por mostrar un extraordinario grado de 
desgaste dentario (Lumley, 1973). Presenta un típi­
co surco interproximal en la raíz bucodistal del M2 
izquierdo, justo debajo de la línea amelo-cementa­
ria. Para poder observar esta señal, se tuvo que lim­
piar cuidadosamente el espacio interproximal entre 
el M2 y el M3, que se hallaba lleno de tierra y con 
algunas incrustaciones de carbonatos; aún así, se 
requeriría todavía una limpieza completa de los 
espacios interdentarios de este fósil. 

La dirección del eje longitudinal del surco es 
aproximadamente de unos 40°-45° respecto de la 
longitud máxima de la mandíbula, y tiene unos 4 
mm. de diámetro máximo. El surco no afecta a la 
cara mesial del M3, y parece ser que no llega a la 
cara lingual del M2. En el microscopio eletrónico, 
la superficie aparece lisa y pulida, con pocas estrías 
paralelas entre sí orientadas en la dirección del eje 
principal del surco. 
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En el caso de Banyoles, la desaparición por des­
gaste de la corona del M2 implicó un aumento de la 
distancia interproximal entre el M2 y el M3, y pro­
pició, probablemente, la acumulación repetida en 
esta zona de partículas de alimento. Probablemen­
te, el uso de algún tipo de palillo de unos pocos 
milímetros de diámetro en esta zona permitía libe­
rar estas partículas. 

La existencia de esta señal nos puede indicar 
también la altura máxima a la que podía llegar la 
encía. La distancia en el M2 entre la línea amelo-
cementaria (que ha desaparecido en la cara vestibu­
lar) y el final del surco interproximal, es aproxima­
damente, de unos 3-5 mm. 

En la Figura 1, se observa el surco interproxi­
mal de Banyoles, fotografiado a 6 aumentos, con 
una lupa binocular. En las Figuras 2 y 3, se observa 
el aspecto del interior del surco, a 50 aumentos, en 
el microscopio electrónico. Como se ha trabajado 
con un molde negativo, el surco aparece como un 
relieve, cuando es una depresión. 

En el individuo femenino (PA-J) de la Edad 
del Bronce de Solsona (Barcelona), se observa un 
surco interproximal de unos 3 mm. de diámetro de 
la cara mesial del canino superior izquierdo, muy 
cerca de la línea amelo-cementaria. Observado en el 
microscopio electrónico, la superficie aparece puli­
da y brillante, con unas estrías finas y dispersas dis-
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Figura 3 
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tribuidas en sentido bucolingual. El individuo PA-J 
muestra además numerosas patologías orales: caries 
que afectaban la cavidad pulpar (n=2), pérdidas 
dentarias in vivo (n = 7), abscesos (n=l), malposi-
ción de las 4 piezas anteriores, y un desgaste oclu-
sal extremadamente severo, que llega hasta las raí­
ces en los molares. En el resto de los individuos del 
mismo yacimiento (n= 14), no se han hallado apenas 
otras patologías y ninguno muestra otro surco 
interproximal. 

4. Discusión 

Las bajas frecuencias de surcos interproximales 
observadas, pueden deberse tanto a factores geográ­
ficos como referidos a los períodos de tiempo estu­
diados. En algunos de los trabajos de otros autores, 
se observan frecuencias muy elevadas. Por ejemplo, 
en el estudio de Brown y Molnar (1990), un 4 1 % 
de los individuos (n=85) presentaban 1 o más sur­
cos interproximales. En los indios prehistóricos de 
California, se encontraron 93 dientes con estas mar­
cas. Sólo en los neandertales de Krapina había un 
total de 14 dientes afectados, correspondientes a 10 

individuos. En general, sin embargo, se desprende 
que en muchas muestras, los surcos interproximales 
constituyen un fenómeno relativamente raro y 
sometido a la influencia de factores muy diversos. 

El aspecto suave, pulido y brillante que pre­
sentan los surcos observados solo puede conseguirse 
con la introducción continuada y sistemática de un 
instrumento duro y de superficie relativamente lisa. 
Las numerosas partículas abrasivas mezcladas con la 
comida (arena, cenizas, etc.), ayudaron probable­
mente a profundizar de forma rápida el surco. 

Para evitar cualquier confusión con las marcas 
producidas modernamente de forma artificual, 
simulamos en el laboratorio la formación de un 
surco interproximal sobre un diente de una necró­
polis medieval, con una broca de dentista. Si bien la 
observación macroscópica revelaba una gran simili­
tud con los típicos surcos interproximales, el inte­
rior del surco producido por la broca presentaba 
numerosas estrías transversales al eje mayor de éste 
(Figura 4). Si se producía el surco con movimientos 
que imitaban los de un palillo (vestíbulo-linguales), 
con la ayuda de un instrumento metálico (del tipo 
de una lima de pequeño diámetro), el interior del 
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Figura 4 
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surco mostraba al microscopio electrónico numero­
sas estrías longitudinales de grueso diámetro. En 
resumen, no parece que haya ninguna manipulación 
realizada durante la excavación o limpieza de un 
espécimen, que pueda reproducir accidentalmente 
un típico surco interproximal. 

Brothwell (1963), atribuyó los surcos a un 
efecto de erosión química ante mortem, sin relación 
con la acción bacteriana, aunque la mayoría de 
autores posteriores han seguido atribuyéndolos al 
uso de palillos. Wallace (1974), expuso la idea de 
que durante la masticación, se succionaba tierra y 
saliva desde el área vestibular a la cavidad bucal, a 
través de los espacios interdentales. Si bien esta 
hipótesis no parece ahora probable, sí que es intere­
sante constatar que una dieta abrasiva podría ayu­
dar a formar más rápidamente el surco, por la fric­
ción entre el palillo y el diente. La posible natura­
leza de los palillos que pudieron producir estas mar­
cas ha sido largamente discutida. Mientras algunos 
autores creen que podría tratarse de sencillas piezas 
de madera, otros han considerado que podría ser un 
material más duro, como punzones de hueso 
(Bermúdez de Castro y Arsuaga 1983). No hay que 
olvidar, sin embargo, que los surcos interproxima-
les aparecen incluso en la Edad del Bronce y perío­
dos posteriores. En Hallstat (Austria), en tumbas de 
la Edad del Hierro (1500 BP), se han hallado pali­
llos de bronce, al igual que en tumbas babilónicas 
de 3500 BP. De necrópolis griegas y romanas, se 
conocen instrumentos semejantes de diferentes 
metales, de plumas de ave y de madera. Brown y 
Molnar (1990), sugirieron que los surcos interpro-
ximales observados en una muestra de aborígenes 
australianos podrían corresponder a algún tipo de 
manipulación con materiales fibrosos o tendones de 

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA FORMACIÓN DE UN SURCO 

— Población, área geográfica, período temporal 
— Desgaste acusado, caries, periodontitis, etc. 
— Dieta 
— Tiempo de duración del hábito 
— Dureza del esmalte 
— Morfología de la zona cervical del diente 
— Naturaleza del palillo 
— Partículas abrasivas mezcladas con el alimento 
— Edad del individuo 
— Sexo ? 
— Tipo de diente y localización 

animales, tal como se observa en filmaciones etnoló­
gicas. Brown (1991), expuso posteriormente la teo­
ría de que los surcos podrían haberse producido por 
un hábito higiénico, pero no debido al uso de pali­
llos, sino al paso de fibras entre los dientes, para lim­
piar los espacios interdentarios. Pero si ésta fuera la 
causa de los surcos, éstos presentarían un aspecto 
particular en su superficie, al ser observados en el 
microscopio electrónico. Probablemente, el surco 
estaría en su interior profusamente estriado por el 
movimiento de la fibra, tal como se han observado 
en algunos individuos medievales (Lalueza 1992). 
Este sería también el caso, probablemente, del inci­
sivo central de Peyroutes (Edad del Bronce), estu­
diado por Puech y Cianfarani (1988). Otros autores 
(Frayer 1991, Formicola 1991), basándose en que 
los surcos de los australianos eran diferentes de los 
típicos (por ejemplo, afectaban preferentemente a 
las caras distales), siguieron manteniendo el uso de 
palillos como la causa más común de formación de 
los surcos, y concluyeron que la hipótesis de Brown 
y Molnar no se podía generalizar. Estos últimos 
autores, apuntaron la necesidad de realizar estudios 
experimentales, por otra parte notablemente proble­
máticos, para intentar resolver esta controversia. 

Dos conductas se han propuesto principalmen­
te para el uso de los palillos (Lukacs and Pastor 
1988). En primer lugar, una de tipo terapéutico, que 
estaría asociada a la existencia de caries, gran des­
gaste oclusal y otras lesiones dentarias, que provoca­
rían el acumulo de partículas de comida en una zona 
en concreto, o la irritación de las encías. Si esta fuera 
la única explicación, sería de esperar una gran varia­
ción intragrupal en la presencia de surcos interpro-
ximales. El desconocimiento del uso de palillos ha 
sido considerado como una de las causas del elevado 

CONDUCTA RELACIONADA 

Cultural, terapéutica 
Terapéutica 
Terapéutica 
Cultural, terapéutica ? 

Cultural ?, terapéutica ? 
Cultural 
Cultural 
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número de patologías orales, caries y abscesos, que 
presenta el individuo de Broken Hill (alrededor de 
120.000 años BP, Zambia) (Puech et aln, 1980), si 
bien es dudosa la efectividad real de este hábito. 

En segundo lugar, una conducta habitual com­
pulsiva, que convertiría la utilización de palillos 
principalmente en un hábito cultural, más que real­
mente efectivo desde un punto de vista higiénico 
(Bahn, 1989). Esto explicaría que, normalmente, 
no se hallen estos surcos asociados a caries. Las 
poblaciones de Bermúdez de Castro y Arsuaga 
(1983) y de Ubelaker et alii (1969), serían excep­
ciones en este sentido. Si la explicación cultural 
fuera la única etiología posible, esperaríamos 
encontrar grandes variaciones intergrupales. Es 
decir, habría algunos grupos que presentarían este 
hábito muy extendido entre sus miembros y otros 
que no lo presentarían en absoluto. 

Aunque los dos surcos hallados en nuestra 
muestra pueden tener alguna explicación de tipo 
terapéutico, favorecida por la presencia de un gran 
desgaste en Banyoles y con el agravante de numero­
sas patologías en Puig Anserich, es evidente que una 
interpretación de este tipo no puede esplicar porqué 
se halla un surco en un diente en concreto del indi­
viduo, y no en todos. En el caso de Puig Anserich, 
además, el diente que presenta el surco, es precisa­
mente uno que no tiene caries. Aunque en un pri­
mer momento el inicio de estos surcos se produjera 
por una conducta de tipo terapéutico, sin duda, el 
hábito de repetir el movimiento numerosas veces a 
lo largo de un perídodo de tiempo determinado, es 
lo que permitió que llegara a formarse un surco. 

Recopilando la información existente, la mor­
fología y formación de los surcos interproximales 
relacionados con el uso de palillos puede depender 
de varios factores, algunos de los cuales tendrán más 
importancia si se ha tratado de una conducta tera­
péutica o de una conducta básicamente cultural. 

Como el aumento de las patologías orales es un 
fenómeno relativamente reciente (básicamente 
desde el neolítico), se puede hipotetizar que la 
mayor parte de los surcos observados en fósiles 
humanos de períodos anteriores deben responder a 
un conducta cultural. Sin embargo, es obvio que se 
requeriría ^estudiar este carácter en muestras más 
grandes, incluso en las estudiadas anteriormente, ya 
que los surcos interproximales han pasado desaper­
cibidos tradicionalmente para el investigador que 
no los estaba buscando. 
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